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EDAD ANTIGUA 

En las culturas remotas es posible encontrar  algunos puntos de interés en el campo 

médico-legal, teniendo en cuenta que en aquella época lejana  no existía la 

organización como ciencia y arte que actualmente impera. El aporte de la medicina 

mesopotámica consiste en el “Código de Hammurabi”, escrito en Babilonia 1700 

años a.C. contiene los datos más antiguos de lo que será el derecho médico; entre 

los párrafos que interesan a la medicina se destacan los relativos a los honorarios 

del médico, estableciendo por ejemplo, que el dinero cobrado por éste dependía 

ante todo de la posición social del enfermo. Es así como, por curarle un ojo y 

drenarle un absceso a un noble el pago era de 10 ciclos de plata. 

Otro punto de interés son las indemnizaciones por lesiones, por ejemplo, si un 

hombre golpeaba a una mujer embarazada y la hacía abortar, se debían pagar 10 

ciclos de plata, y si la mujer moría, debía darse muerte a la hija del causante. 

Igualmente se menciona la responsabilidad médico-legal, siendo un buen ejemplo 

el artículo 218, el cual dice que si un médico ha tratado a un hombre libre de una 

herida grave y lo ha hecho morir, se le deben cortar sus manos. Todo lo anterior 

hace pensar en la dificultad de ejercer la medicina en aquella época, ya que el 

médico estaba expuesto a pagar indemnizaciones o sufrir mutilaciones por un 

tratamiento fallido. 

La medicina legal alcanzó un notable desarrollo en la cultura de la medicina hindú; 

un hecho sobresaliente consistió en la técnica de la rinoplastia india, la cual 

reparaba la amputación de la nariz mediante un colgajo a partir de la frente, causada 

por un castigo debido a una condena por adulterio. Igualmente la legislación sobre 

la muerte es amplia y minuciosa. En la medicina griega también se encuentran 

detalles de interés médico-legal, aunque todavía no existe una doctrina totalmente 

establecida; sin embargo, comenzaba a lograrse una mayor relación entre la 

medicina y la justicia, ya que los médicos griegos comparecían como testigos ante 

los tribunales o el jurado, para declarar sobre la gravedad de las heridas o sobre las 

causas de muerte. 

Los temas médico-legales abundan en la medicina  romana, ya que existían varias 

leyes que hacían  referencia a ella: “Lex Cornelia de Iniuriis” separa las lesiones y 

golpes de otros tipos de injurias, “Lex Cornelia de Sicariis el Veneficiis” establece 

penas para los homicidas y envenenadores, “Lex Aquilia” propuesta por Lucio 

Aquilio en el año 572, trataba de la reparación del daño causado a un particular en 

sus esclavos, tratando con carácter general algunos  problemas médicos como la 

determinación de la  gravedad de las heridas y la investigación a realizarse  cuando 

se producía un aborto. 



EDAD MEDIA 

Durante esta etapa, la intervención de los médicos se encuentran como temas de 

mayor interés los relacionados con las lesiones y la sexología. El “Código de 

Justiniano”, apareció entre los años 529 y 564, el cual regulaba la práctica de la 

medicina, la cirugía y la obstetricia, se refería al valor del experto médico, al igual 

que las penas debidas a la mala práctica profesional. 

La riqueza de la medicina china en datos de interés médico-legal es amplia, 

teniendo como su principal producción la aparición de un verdadero tratado de 

medicina legal, aunque solo fue publicado hasta 1247, escrito por Song Ts‘eu, lo 

tituló: “La Recopilación sobre las Reparaciones de las Injusticias” (del chino, “Si 

Yuan Lu”), en él las lesiones se clasificaban de acuerdo con el instrumento que las 

causaban y su gravedad se establecía de acuerdo a la región corporal afectada; sus 

ediciones corregidas aún son utilizadas por los médicos legistas chinos. 

En oriente existía el “Digesto”, promulgado en el siglo VI promulgado con carácter 

general, refiriéndose a los diversos tipos de lesiones, señalando sus 

indemnizaciones, tratando igualmente el aborto, el infanticidio, la violación y el 

envenenamiento. La contraparte de occidente, también tenía varios textos, en 

donde incluía temas similares: las leyes de los francos (siglo V), de los alemanes 

(siglo VI) y las de los Lombardos en el siglo VII. En “Los Capitulares” de Carlomagno, 

escritos en el siglo VIII, se aconseja a los jueces apoyarse en la opinión de los 

médicos, para ayudar a ilustrar más convenientemente los problemas judiciales. En 

“Los Decretales” de Inocencio III, escritos en 1209, se consagra el peritaje médico, 

pues se menciona la costumbre de visitar a los heridos, por orden judicial, práctica 

que se hizo invariable en el Derecho Canónico. Se terminó de adquirir cierta 

madurez en este sentido, con los escritos de Gregorio IX y las “Partidas” de Alfonso 

X de Castilla. Felipe el Hermoso, estableció en Paris la medicina forense, en el año 

de 1311, mediante la organización llamada “Chatelet” compuesta de médicos y 

matronas. Al finalizar la edad media, en los siglos XIV y  XV, las prácticas médico-

legales adquieren notable progreso, pasando a ocupar un primer plano los temas 

relacionados con el estudio del cadáver, principalmente de carácter anatómico y en 

algunos casos para conocer la causa de muerte; es así como en el año 1374 la 

Facultad de Montpellier obtuvo la correspondiente licencia para realizar autopsias 

en los cadáveres y uno de los profesores llamado Villenueve, inició estudios  sobre 

los venenos. 

 

 

 

 

 



EDAD MODERNA 

Correspondiente a los siglos XVI y XVII, es aquí donde se da la consagración 

definitiva de la medicina legal, como disciplina independiente y como auxiliar de la 

justicia; su evolución ocurre simultáneamente con el de otras ciencias, bajo el 

impulso intelectual del enacimiento, favorecida por el perfeccionamiento y la difusión 

de la imprenta. 

Los hechos previos al establecimiento definitivo de la medicina legal suceden en 

Bamberg y Ratisbona: en 1507 Alemania contó con un completo código penal, el 

cual fue auspiciado por el obispo de Bamberg y se conoció como “Las Ordenanzas 

de Bamberg”; en 1532, el Emperador Carlos V, siguiendo el ejemplo de Bamberg, 

promulgó en Ratisbona “las Constituciones Criminales Carolinas”, donde se hacen 

descripciones detalladas de los peritajes médico-legales y se exige su realización 

en ciertos delitos como las lesiones, el homicidio, el aborto, el infanticidio y el 

envenenamiento. 

La medicina legal no puede considerarse como verdadera ciencia sino hasta el 

momento en que Ambroise Paré (1517-1590) ilustre hombre en la historia de la 

medicina (figura 1), escribió su obra “De los Informes y de los Medios de 

Embalsamar los Cadáveres” del francés, “Des Rapports et des Mohines d‘ 

Embaumer les Corps Morts” escrita en París en 1575  obra que le concedió el título 

de ser el padre de la medicina legal. En sus notables exposiciones, Paré trata de 

las relaciones y los medios para embalsamar los cadáveres, resumiendo los más 

importantes signos clínicos que han de servir para conocer la gravedad de las 

heridas, exponiendo los signos que permiten reconocer si un cuerpo fue arrojado 

vivo o muerto al agua, estudiando las asfixias por el óxido de carbón y se adelanta 

a dar reglas que deben seguirse para el studio de la virginidad y para la 

comprobación de la impotencia, tanto en el hombre como en la mujer; no siendo la 

única aportación de Paré a la medicina legal ya que otra de sus obras “Dix Livres 

de Chirurgie”, escrita en 1572, se encuentra un capítulo dedicado al estudio de 

temas sobre toxicología. 

 

EDAD CONTEMPORÁNEA 

Es en esta época donde llega el momento en que la medicina legal, ya que no sólo 

es una práctica, objeto de enseñanza a los médicos, sino que alcanza un pleno 

reconocimiento como especialidad; se incluye en los planes de estudio, primero 

englobado en la cirugía y después con carácter independiente. 

La primera cátedra oficial, de la cual se tiene noticia es la de Nápoles, que inicia su 

funcionamiento en 1789 bajo la orientación de Rochi en 1794, introducida en París 

entre las doce enseñanzas establecidas, siendo su primer titular Pierre Lauss; en 

los años iniciales del siglo XIX la adoptan otras universidades: Berlín en 1802, 



Edimburgo en 1803, Viena en 1805 a cargo de Ferdinand Bernhard Vietz; 

igualmente aparecen con mayor frecuencia textos dedicados a la docencia, siendo 

uno de los primeros el libro: “Cirugía Forense o el Arte de Hacer informes” escrito 

por Domingo Vidal, publicado en Barcelona en 1783. 

En el siglo XIX la medicina alcanzó su máximo esplendor en Francia y dentro de ella 

la medicina legal. La primera obra de renombre en este país fue el “Traité de 

Médicine Légale” con la primera edición en 1796 y una segunda en 1813. En 1814 

Mateo José Buenaventura Orfila, de origen español, publicó su “Tratado de los 

Venenos” el cual lo consagró como precursor de la toxicología, además en 1821 

publicó “Leçons de Médicine Légale”; muchos otros autores también hicieron su 

aporte, entre ellos: Devergie, Tardieu, Thoinut, Derobert y Predelievre. 

 


